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El Evangelio según la 

comunidad de San Mateo                        

 

En aquel tiempo, vio Jesús al 
pasar a un hombre llamado Mateo, 

sentado al mostrador de los 
impuestos, y le dijo: 

—«Sígueme». 

Él se levantó y lo siguió. 

Y, estando en la mesa en 
casa de Mateo, muchos publicanos 

y pecadores, que habían acudido, 
se sentaron con Jesús y sus 

discípulos. 

Los fariseos, al verlo, preguntaron 

a los discípulos: 

—«¿Cómo es que vuestro maestro 

come con publicanos y 
pecadores?». 

Jesús lo oyó y dijo: 

—«No tienen necesidad de médico 
los sanos, sino los enfermos. 

Andad, aprended lo que significa 
"misericordia quiero y no 

sacrificios": que no he venido a 
llamar a los justos, sino a los 

pecadores». 

                                 Mateo 9, 9-13 
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Sin duda, son muchos hoy los que «pasan» de Dios y viven en una actitud 

de total indiferencia a cualquier llamada religiosa. Sus oídos se cerraron hace 

tiempo a toda invitación de la gracia. 

Pero también hay muchos hombre y mujeres en cuyo corazón el 

recuerdo de Dios permanece vivo. Un Dios, quizás olvidado y arrinconado con 

frecuencia, pero que no está ausente de sus conciencias. 

Pero bastantes de ellos no viven en paz con El. Dios les recuerda 

inmediatamente su vida pequeña, empobrecida por el egoísmo, la mediocridad 

y la búsqueda superficial del placer. Son creyentes que sienten necesidad de Dios, 

pero no se atreven a acercarse a El desde su conciencia de pecado. 

Todos tenemos la tentación de pensar que el pecado es algo que aleja a 

Dios de nosotros. Pocos creen en un Dios que se acerca a los hombres 

precisamente cuando nos ve más desorientados y necesitados de vida y de paz. 

Creemos en un Dios que mira complacido a quienes viven una existencia 

fiel pero cuyo rostro se enfurece y llena de ira frente a los pecadores. 

Hemos hecho de Dios una caricatura a nuestra imagen y semejanza. Lo 

imaginamos tan pequeño como nosotros. Alguien que ama exclusivamente a 

quienes le aman y que rechaza automáticamente a quienes le contrarían. Nos 

resulta difícil creer en un Dios grande, que ama a los hombres sin fin, no porque 

nos lo merezcamos sino porque lo necesitamos. Los creyentes hemos de recordar 

una y otra vez la actuación y las palabras de Jesús: «No tienen necesidad de 

médico los sanos sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos sino a 

los pecadores». 

Cometemos una grave equivocación cuando buscamos primeramente 

ocultar nuestro pecado, pacificar nuestra conciencia o justificar nuestra vida, 

para poder, en un segundo momento, presentarnos con una cierta dignidad ante 

Dios. 

Nuestro pecado, por muy grave que sea, no ha de ser nunca un 

obstáculo para acercarnos humildemente a Dios. Al contrario, pocas veces está 

el hombre tan cerca de Dios como cuando se reconoce pecador y acoge 

agradecido el perdón de Dios y su fuerza renovadora. 

En el interior mismo de nuestro pecado, podemos siempre encontrarnos 

con el Dios de Jesucristo que nos perdona, nos llama y nos invita a una vida 

mejor y a una felicidad mayor. 

  Reflexión al Evangelio:  He venido a llamar  
a los pecadores 

 
 

JOSE ANTONIO PAGOLA 

BUENAS NOTICIAS NAVARRA 1985. 

 



 

Con esta frase el Papa Francisco comenzó un pontificado en el que puso 

en el centro algo tan necesario como profundo: la misericordia. Estas palabras no 

son solo un consejo bonito, sino más bien una invitación a la esperanza. Nos 

recuerda que por muchas veces que caigamos, por muy lejos que creamos 

estar, Dios siempre nos espera con los brazos abiertos y somos nosotros quienes 

tenemos que reunir el valor para volver a Él.  

El Papa nos presenta a un Dios que no exige perfección, que no pasa lista 

de errores. Un Dios que nos conoce tal como somos y, aun así, nos ama 

infinitamente. La dificultad no reside en Su amor, que es perfecto, sino en nuestra 

capacidad de aceptarlo cuando nos sentimos rotos, culpables o indignos. En 

nuestro orgullo, en nuestra resistencia a reconocernos necesitados de su gracia. 

Muchas veces dejamos que el miedo, el orgullo o la vergüenza nos frenen. Nos 

cuesta reconocernos débiles, pequeños, pero solo desde ahí podemos 

experimentar de verdad lo grande que es ese abrazo, ese infinito amor, 

esa misericordia.  

Francisco insistía una y otra vez: no hay que tener miedo de pedir perdón. 

Porque, como decía en tantas ocasiones, el confesionario no es una sala de tortura, 

sino un lugar de sanación. Dios no señala, no humilla, simplemente abraza. Y lo 

hace siempre, sin cansarse. No hay un número limitado de veces para volver; cada 

regreso es una fiesta en el cielo. Dios solo nos pide que lo elijamos. No que seamos 

perfectos, ni que tengamos todas las respuestas. Solo que lo elijamos, una y otra 

vez. Porque en nuestra fragilidad, su amor se vuelve aún más fuerte, y para eso 

tenemos que ser nosotros los primeros en aceptarla.  

Tenemos la certeza de que Dios nunca nos suelta. Su misericordia es más 

grande que cualquier error, su abrazo más fuerte que cualquier caída. Por eso 

tenemos que atrevernos a pedirle perdón, sin reparos ni vergüenzas. Debemos 

atrevernos a mostrarnos ante Él tal cual nos ha creado, tal cual nos ve, tal cual 

somos. Este mensaje es clave para nuestra vida. Nos invita a vivir reconciliados con 

nosotros mismos, con los demás y con Dios. A tener el coraje de perdonar y de 

dejarnos perdonar.  

Volver a Dios es volver al amor que no exige explicaciones. Es redescubrir 

la belleza de ser perdonados, abrazados, sanados. Porque el amor verdadero es el 

que no se rinde, el que no se cansa. Como el de Dios. Como el que Francisco, 

incansablemente, nos llama a descubrir. 

Virginia Albesa 

Dios nunca se cansa de perdonar 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aviso para nuestra comunidad: 
 

 Sábado,13.06.2026 Excursión Comunitaria a Roermond. 

están las inscripciones. ¡Pídela para participar! 
 

 

                                                                                    

 
 

 

Un jardinero 

Un anciano jardinero cuidó durante décadas el jardín de un 

monasterio. Conocía cada árbol y cada sendero. Lo amaba 

profundamente. 

Con los años comenzó a pensar que nadie podía cuidar el 

jardín como él. Corregía a todos, decidía todo y desconfiaba de 

cualquier iniciativa nueva. 

Un día enfermó y tuvo que ausentarse varias semanas. 

Regresó preocupado, convencido de que encontraría el jardín 

abandonado. 

Pero al volver descubrió algo inesperado: el jardín estaba 

vivo. Algunas flores estaban en lugares distintos, había nuevos 

brotes y algunas mejoras que él nunca había imaginado. 

Entonces comprendió una lección que le costó aceptar: el 

jardín era de Dios, no suyo. Él había sido un servidor fiel, pero 

no el dueño de la vida que crecía allí. 

A veces el servicio generoso puede convertirse lentamente 

en posesión. Empezamos trabajando para la Iglesia y terminamos 

pensando que la Iglesia depende de nosotros. Lo que comenzó como 

entrega puede transformarse en control. Lo que nació como 

responsabilidad puede convertirse en incapacidad para confiar en 

los demás. 

                                                        Autor desconocido 


